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He	 aquí	 de	 nuevo,	 otro	 año	más,	 una	muestra	 del	 esfuerzo	 de	 algunas	
personas	en	su	contribución	para	con	el	arte.	Sirva	esta	pequeña	muestra	
para	ratificarnos	en	nuestra	utilidad	para	éste	y	otros	fines,	y	para	tomar	
conciencia	de	que,	 lejos	 de	 estar	 acabados,	 estamos	dispuestos	 a	 dar	 la	





















































































































































































































































































































































































































Sentí	 como	 nuestro	 compañero	 José	 Luis	 Hernández	 aunque	 nacido	 en	
Galicia,	era	un	granaíno	más.	Notaba	que	nuestra	música	flotaba	en	el	aire,	
Pandivos	 disfrutando	 y	 el	 público	 entregado	 tarareando	 nuestras	
canciones,	y	nosotros	transmitiendo	nuestros	sentimientos	musicales	a	los	
sones	de	 la	música,	 aspirando	 los	perfumes	de	 las	plantas	y	 flores	y	de	
aquel	olor	a	rosas.	
Con	la	música	de	siempre,	entre	vítores	y	aplausos	nos	íbamos	creciendo,	
bien	 dirigidos	 por	 el	maestro.	 Cada	 uno	 poniendo	 su	 granito	 de	 arena,	






























































































































































































































































































































animal	 humano	que	diseña	 su	propio	 yo,	 que	 se	destila	 así	mismo,	 que	
olvida	el	calvario	cotidiano.	Las	estaciones	giran	al	compás	del	reloj	y	llega	












miran,	 de	 la	 mujer	 sola	 en	 su	 urna	 de	 cristal,	 de	 cuerpo	 bello,	 como	











pajarillo	que	canta	 la	 libertad	de	un	pueblo	por	 los	prados	amarillos	de	
Baza.	Fuera	el	cielo	poblado	de	oscuras	nubes,	el	viento	muge	su	lamento	
y	 marchamos	 cada	 uno	 detenido	 en	 su	 silencio,	 ella	 en	 su	 lecho	 de	
transparencia,	 con	 su	 respiración	 dormida	 y	 envuelta	 en	 el	 mágico	
misterio	 y	 algunos	 en	 busca	 del	 amor	 que	 siempre	 recorre	 los	mismos	










entre	 los	 picos	 esculpidos	 y	 el	 espejo	 del	 agua	 que	 aún	 dormita.	 La	
montaña	muestra	sus	entrañas,	solo	deseo	detener	el	 instante	ante	esta	
fuente	inagotable	de	belleza,	aspirar	y	llenar	mis	pulmones	del	aire	limpio	
y	 fresco,	 colmar	mi	 alma	 del	 remanso	 de	 paz	 que	 habita	 en	 los	 prados	
verdes,	 quiero	 permanecer	 sentado	 en	 el	 centro	 de	 la	 quietud,	
ensimismado	en	el	esplendor	de	este	universo	donde	el	rio	entra	cantando	



















una	 danza	 desequilibrada,	 una	 marea	 de	 vida	 nueva.	 En	 frente,	 veo	
























mi	oído,	a	 los	acordes	 invisibles	de	 la	noche,	vergeles	de	 flores	tejen	un	
vestido	verde	sobre	los	ecos	de	los	surtidores	de	las	fuentes,	el	agua	habla	




alzas	 la	 pasión	 encarnizada	 del	 deseo.	 Déjame	 a	 solas	 contigo,	 quiero	
entrar	 por	 tu	 ventana	 y	 entregarnos	 en	 la	 noche,	 al	 ritmo	 vivo	 de	 este	
paraíso	perdido,	a	las	fragancias	de	las	glicinas	en	la	primavera,	a	la	luna	
entre	tus	 labios,	acariciar	tus	tristezas,	abrir	tus	fronteras	entre	besos	y	












cuento	 quiero	 recrear	 la	memoria	 de	mi	 tío,	 quien	me	 contaba	 historias	












siempre	 nos	 recibía	 con	 su	 sonrisa	 ancha	 y	 la	 bata	 blanca,	 su	 traje	 de	
batalla	 como	 tendero,	 hombre	grandullón,	 de	 ademanes	 suaves,	mirada	
brillante	 e	 inteligente,	 de	 carácter	 jovial,	 estaba	 hecho	 de	 una	 gracia	
natural	y	espontánea.	El	ejercía	una	atracción	sobre	mí,	como	un	imán	que	
despertaba	un	manantial	de	curiosidad,	en	el	deseo	de	oír	el	nuevo	relato.		
Aún	 hoy,	 cuando	 el	 tiempo	 desgaja	 el	 tiempo,	 recuerdo	 la	 extraña	 y	
enigmática	historia	que	contó	aquella	tarde.	Y	me	digo,	es	hora	de	narrar	
sus	 palabras,	 una	 a	 una,	 arrancadas	 del	 desganado	 olvido,	 nunca	 es	
demasiado	tarde	para	revivirla.	
Todo	 sucedió,	 un	 día	 en	 la	 primavera	 temprana	 de	 la	 Sierra	 de	 Cádiz.		
Acostumbraba	a	viajar	a	caballo	con	una	mula.	Cabalgaba	de	Sur	a	Norte	




acompaña	 la	 soledad	 del	 jinete.	 	 Lugares	 que	 un	 día	 fueron,	 refugio	 de	
bandoleros,	paso	de	contrabandista,	parajes	de	mil	leyendas.	




rudo	 y	 asilvestrado.	 La	 realidad	 presente,	 no	 le	 gustó,	 Nadie,	 le	 acogió	
cuando	 llegó	al	patio.	Cuando	se	disponía	a	descabalgar,	un	vozarrón	 le	
sobresaltó	 por	 la	 espalda,	 se	 giró	 y	 vio	 a	 Pedro	 “el	 chaparro”,	 que	 le	
saludaba,	con	una	mano	y	en	la	otra,	sostenía	un	serrucho.	En	este	instante	
vivo,	le	asalta	el	olfato	intuitivo,	de	que	algo	anormal	sucedía,	para	rematar	
la	 escena,	 irrumpen	 dos	 cuervos	 negros	 desde	 el	 tejado.	 ¡Mal	
presentimiento!	pensó.	La	superstición	inexorablemente	vivía	con	él.	 	Al	
estrechar	 su	mano,	 le	miró	 a	 los	 ojos	 hundidos	 y	 brillantes.	 Algo	 serio	
ocultaba,	se	leía	en	su	mirada.	Sin	más	protocolo	entraron	en	la	casa.	La	
puerta	chirrió	agriamente	sobre	sus	goznes.	Abrió	la	contraventana	y	un	






señor	 bajito,	 escuálido,	 con	 la	 cara	 aceitunada,	 de	 nariz	 corva,	 ojos	
pequeños,	 que	 le	 proporcionaban	 un	 aire	 de	 aguilucho,	 vestido	 con	 su	











cuando	 Don	 Facundo,	 de	 repente,	 cayó	 fulminado	 al	 suelo.	 Muerto	
irremediablemente.	 	En	el	atestado,	el	sutil	cabo	de	la	guardia	civil,	dejó	
claro	que	la	muerte	súbita	de	Facundo	López	García,	se	debió	al	ingerir	una	
abundante	 comilona	 y	 que	 el	 cadáver	 se	 trasladaría	 a	 su	 aldea	 de	
Benamahoma	para	recibir	cristiana	sepultura.	
Benita	 lloraba	a	 raudales,	 repetía	una	y	otra	vez,	que	su	berza,	 le	había	
matado.			
Al	amanecer,	Pedro	“El	chaparro”	le	propuso,	a	mi	tío,	que	acarrease	en	la	
mula	 el	 ataúd,	 que	 había	 fabricado,	 hasta	 el	 cementerio	 situado	 en	 el	


















y	 resbaladizo	 dificultaba	 moverse	 con	 seguridad.	 De	 improviso,	 les	
















El	 chiclanero,	 regresaba	 con	 la	 mula,	 cuando	 nada	 más	 entrar,	 un	
relámpago	ilumino	la	boca	de	la	cueva	y	como	un	aparecido	de	la	oscuridad	
se	encontró	de	frente	el	rostro	pálido	y	seco	del	cadáver,	soltó	las	riendas	





Facundo.	 De	 cuerpo	 presente,	 	 oculto	 en	 	 la	 noche,	 su	 sombra	 danzaba	
sobre	la	pared	al	resplandor	de	las	llamas.		
Joselito	devoraba	un	trozo	de	carne,	cuando	mi	tío,	comenzó	a	contarle	que	
aquellas	 cuevas,	 se	 consideraban	 lugares	mágicos,	 las	 tribus	 primitivas	
enterraban	 a	 sus	muertos	 y	 celebraban	 rituales	 donde	 invocaban	 a	 los	
espíritus	 de	 los	 antepasados.	 Al	 escucharlo,	 casi	 se	 atraganta,	 dejo	 de	
comer	y	con	la	mirada	atemorizada,	no	perdía	de	ojo,	a	la	quietud	de	Don	







Al	 final,	 el	 cansancio,	 les	 venció	 y	 quedaron	 dormidos.	 Don	 Facundo,	
inmóvil	cual	estatua	de	sal,	quedó	como	único	vigía.			
El	resplandor	de	la	luz	del	alba,	les	despertó	del		sueño	espeso,	la	realidad	
se	 volvió	 presente.	 Con	 la	 claridad	 del	 amanecer	 podían	 distinguir	 la	
belleza	 desnuda	del	 techo	 colmado	de	 caprichosas	 formas	 colgantes.	 Al	
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abrir	 los	 ojos,	 un	 presentimiento,	 les	 alerto	 y	 en	 un	 giro	 de	 cabeza	 se	
dirigieron	a	Don	Facundo.		Su	hueco	vacío.	Incrédulos	cruzaron	la	mirada,	





























en	el	dilema,	mi	 tío	 era	 incapaz	de	pensar.	 Las	huellas	 se	perdían	 en	el	
bosque.	Se	adentraron	en	la	espesura	de	los	helechos	que	les	cubrían	hasta	































































































																																						 	 	 	 	 	 	 	







































































































































































































































































































































































































































cortando	 mientras	 trabajaba	 en	 la	 faena	 que	 en	 la	 sierra	 conocen	
familiarmente	 como”	 pelar	 pinos”	 Su	 viuda,	 Virtudes,	 joven	 y	 hermosa,	
lloró	a	su	amado	esposo	y	vistió	el	riguroso	luto	que	se	prolongaría	durante	
nueve	 años	 según	 las	 antiguas	 costumbres	 de	 la	 comarca.	 Tarsicio,	 un	
vecino	que	ya	estaba	prendado	de	la	bella	joven	aún	en	vida	del	marido,	al	
verla	ahora	 sola,	 tan	preciosamente	enlutada,	 tan	deliciosamente	viuda,	
arreció	en	su	sentimiento	tanto,	que	éste	devino	en	obsesión	por	la	dulce	
viudita…	porque…	¡¡¡Qué	viudita!!!	Cada	vez	más	enfebrecido	por	el	deseo,	
soñaba	 en	 sueños,	 y	 soñaba	 despierto,	 hasta	 elucubrar	 las	 más	
disparatadas	 quimeras	 que	 le	 permitieran	 acercarse	 con	 alguna	
probabilidad	de	 éxito	 a	 la	hermosa	 joven.	Para	 colmo	de	dificultades	 la	
muchacha	 era	 muy	 religiosa	 y	 observaba	 con	 absoluto	 rigor	 las	 más	
estrictas	 normas	 de	 la	 moral	 católica,	 dictadas	 por	 el	 párroco	 en	 cada	
sermón,	en	el	que	amenazaba	con	los	más	terribles	castigos	del	infierno	a	
quienes	las	incumplieran,	sobre	todo	a	las	jóvenes	hermosas,	que	eran	las	














aquí,	 el	 Altísimo	me	 ha	 impuesto	 dos	 sacrificios	 que	 debes	 cumplir	 tú,	
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querida	mía.	El	primero	es	que	mandes	decir	por	mi	alma	pecadora	treinta	
misas	 en	 la	 ermita	 de	 San	 Roque.	 El	 segundo,	 y	más	 doloroso	 para	mí,	























































Como	 en	 cursos	 anteriores	 la	 Asociación	
ALUMA,	 convocó	 a	 los	 alumnos	 del	 Aula	
Permanente	 de	 Formación	 Abierta	 de	 la	
UGR	 a	 participar	 en	 el	 V	 Concurso	 de	
Relatos	 Cortos,	 y	 los	 alumnos	
universitarios	 con	 más	 juventud	
acumulada	 de	 nuestra	 Universidad,	
acudieron	a	la	convocatoria	para	expresar	
a	 través	 de	 sus	 palabras	 escritas,	 las	
inquietudes,	 experiencias	 e	 ilusiones	 que	 generosamente	 comparten	 en	
sus	relatos	con	los	compañeros	de	aula.	
El	 Primer	 Premio	 ha	 sido	 otorgado	 al	 relato	 “El	muro	 se	 puede	 saltar”	
presentado	 con	 el	 seudónimo	ROPEZQUIN,	 cuyo	 autor	 ha	 resultado	 ser	
Joaquín	López	Quirosa.	
El	 Segundo	 Premio	 para	 el	 relato	 “Elsa	 la	 larga”	 presentado	 con	 el	
seudónimo	 FUTORTESIS,	 cuya	
autora	 ha	 resultado	 ser	 María	
Cariñano	Fernández.	
El	 Jurado	ha	estado	formado	por	Dª	
Concepción	 Argente	 del	 Castillo	
Ocaña,	 como	 Presidenta;	 Dª	 María	
Isabel	Montoya	Ramírez,	como	vocal;	











Las	 gotas	 de	 agua	 van	 dibujando	 formas	 irregulares	 en	 el	 cristal	 de	 la	
ventana.	Felipe	las	observa	interesado	mientras	escucha	los	truenos	de	la	
tormenta	huracanada	que	se	cierne	sobre	la	ciudad.		
La	 lluvia,	 envuelta	 en	 un	 velo	 arremolinado	 en	movimiento,	 sacude	 los	
edificios	 y	 todo	 lo	 que	 encuentra	 a	 su	 paso.	 Los	 árboles	 parecen	 que	
quieren	echar	a	volar	con	balanceos	ascendentes,	recuerdan	el	desperezar	
de	alguien	que	se	acaba	de	despertar.	Las	marquesinas	de	 la	parada	del	




Felipe,	 sin	 embargo,	 contempla	 el	 espectáculo	 desde	 su	 ventana,	
resguardado	 de	 la	 furia	 exterior,	 con	 una	 sonrisa	 en	 sus	 labios	 y	 una	
expresión	relajada	y	alegre	en	su	rostro,	consecuencia	de	la	paz	que	siente	
y	que	le	hace	estar	agradecido.	











mente	 y	 se	 le	 encogía	 el	 corazón.	 ¡Ya	 no	 tenía	 que	 ir	 al	 trabajo!	 No	
experimentó	alegría,	sino	desazón,	sintió	angustia	y	ansiedad.	Se	preguntó	
qué	 tenía	que	hacer	hoy.	No	 lo	 sabía.	No	 lo	había	pensado.	Le	vino	una	
avalancha	de	ideas	sin	control	y	sin	ubicación	que	le	golpeaba	la	mente	y	
le	hacía	flotar	en	la	inseguridad	futura.	





Felipe	 se	 levantó	 de	 la	 cama	 como	 si	 de	una	marioneta	 se	 tratara	 cuyo	
movimiento	es	impulsado	por	alguien	que	intenta	dirigir:	¡su	esposa	Rosa!	
Miró	por	la	ventana	como	hacía	todos	los	días,	pero	la	visión	de	hoy	fue	





estaba	 bien,	 añoraba	 los	 días	 anteriores,	 no	 se	 ajustaba	 a	 la	 nueva	







































caminaba	por	 el	mismo	 sendero	 solitario	de	 los	 sueños	pasados,	 con	 la	
bolsa	de	siempre,	esa	que	no	podía	soltar,	pero	esta	vez	pesaba.	Estaba	
llena	de	los	afectos	de	su	esposa,	los	de	sus	hijos	y	los	de	sus	nietos.	Andaba	
por	el	 camino	con	dificultad	y	algo	 cansado,	debido	al	peso	de	 la	bolsa,	
llegaba	al	muro,	se	colocaba	frente	a	él,	algo	en	su	interior	lo	animaba	a	
intentar	 escalarlo	 y	 saltarlo,	 infundiéndole	 una	 fuerza	 incontrolada.	 Lo	
intentó	 y	 no	 pudo,	 la	 bolsa	 le	 dificultaba	 el	 salto,	 se	 dio	 por	 vencido	 y	
entonces	se	fijó	en	que	no	estaba	la	inscripción	en	la	pared,	la	escrutó	con	
la	 mirada,	 pero	 no	 encontró	 la	 frase.	 Escuchó	 risas,	 miró	 de	 dónde	




sueño	 y	 porqué	 se	 repetía.	 Los	 halagos	 de	 su	 esposa,	 los	 mimos	 y	 las	
distracciones	que	le	brindaba,	no	conseguían	apartarlo	de	la	obsesión	del	
sueño.	
Una	 noche	 el	 sueño	 se	 alargó.	 Cuando	 llegaba	 al	 muro,	 el	 personaje	




y	 otra	 vez,	 pero	 cada	 vez	 que	 lo	 hacía,	 la	 bolsa	 le	 pesaba	 más	 y	 más,	
dificultando	 el	 salto	 y	 anclándolo	 en	 el	 suelo.	 El	 personaje	 se	 reía	 y	 lo	
insultaba	diciéndole	que	era	 tonto,	que	 todo	se	acababa	en	esa	muralla,	
que	 la	 frase	 que	 vio	 escrita	 en	 ella	 no	 significaba	 nada,	 que	 él	 la	 había	
borrado	pues	no	 tiene	sentido	atravesar	 la	muralla	ya	que	no	hay	nada	
detrás.	 Felipe	 lo	 miraba	 con	 desconfianza,	 mientras	 el	 personajillo	
continuaba	diciendo	que	 lo	 importante	es	 lo	que	haga	antes	de	 llegar	al	
muro,	eso	es	lo	que	satisface,	que	los	afectos	familiares	son	insuficientes,	
pues	 no	 impiden	 chocar	 en	 la	 pared,	 por	 lo	 que	 debería	 buscar	 otros	

















insomnio,	 le	vino	a	 la	mente	 la	 inscripción	del	muro,	“El	muro	se	puede	
saltar,	aquí	no	se	termina,	se	continúa”.	Intentó	entender	el	significado	y	
no	 pudo.	 Se	 preguntaba	 porqué	 el	 personajillo	 la	 había	 borrado	 y	 la	
insistencia	de	este	por	negarla.	Sumido	en	estos	pensamientos	se	durmió.		
Esta	 vez	 soñó	 que	 caminaba	 por	 el	 sendero	 de	 siempre	 cargado	 con	 la	
bolsa	muy	 llena	 y	 pesada,	 a	 los	 lados	 del	 camino	 había	 crecido	mucha	
vegetación,	zarzas	y	espinos	que	lo	ahogaban.	Andaba	con	dificultad	por	el	




La	 frustración	 se	hacía	mayor	 cuando	el	 peso	de	 la	bolsa,	 junto	 con	 las	
zarzas,	 lo	 intentaban	fijar	al	suelo.	Entonces	fue	cuando	vio	al	personaje	
mugriento	 y	 desaliñado	 que	 discutía	 con	 otro	 personaje	 de	 aspecto	
agradable	y	 sereno.	 Solo	podía	oír	y	entender	 lo	que	decía	el	personaje	




de	 las	 zarzas	 y	 las	 espinas,	 lo	 angosto	 del	 camino,	 veía	 reflejado	 lo	





y	 lo	 sujetaban	 al	 suelo.	 En	 su	 angustia	 por	 liberarse	 y	 trepar,	 vio,	 con	
asombro,	 cómo	 el	 personaje	 agradable	 conseguía	 deshacerse	 del	












Ese	 día	 se	 quedó	 en	 su	 casa	 sin	 salir,	 estaba	 impaciente,	 deseaba	 que	
llegara	la	noche	para	dormir	y	poder	concluir	el	sueño.			
Ocurrió	 como	deseaba,	 el	 sueño	 fue	 idéntico	 al	 de	 la	 noche	 anterior.	 El	
personaje	agradable	volvió	a	hablarle	añadiendo	que	la	bolsa	que	llevaba	















Felipe	despertó	 con	una	 sensación	diferente	a	 las	otras	veces.	 Se	 sentía	
animado	y	tranquilo,	como	si	flotara,	se	daba	cuenta	que	estaba	contento.	
Empezó	 a	 ver	 la	 vida	 de	 otra	manera.	 Lo	 que	 había	 oído	 del	 personaje	
agradable	notaba	que	estaba	grabado	en	su	 interior,	que	 siempre	había	
estado	ahí,	que	había	estado	oculto	y	que	ahora	salía	a	la	luz.	








paso	 a	 un	 cuerpo	 armónico,	 frágil	 y	 delicado,	 sensible	 a	 lo	 grande	 y	 lo	



















































que	 permitió	 la	 dominación	 musulmana	 de	 la	 Península	 durante	 ocho	
siglos...		O	el	Guadalquivir	uno	de	los	ríos	más	importantes	de	España	y	que	
es	navegable	desde	Sevilla	hasta	el	mar	y	al	que	en	tiempos	muy	remotos	
los	 fenicios,	 los	 griegos	 y	 los	 romanos	 	 	 llamaron	Betis	 y	 que	 luego	 los	
árabes	cambiaron	a	Guad	el	Kebir,	que	significa	“río	grande”...	
El	 río	 que	 da	 nombre	 al	 pueblo	 de	 nuestra	 historia	 se	 llamaba	
Guadalriad	 que	 significa	 río	 del	 jardín,	 seguramente	 debido	 a	 la	 gran	
cantidad	de	flores	que	brotaban	en		sus	márgenes.	Gracias	a	su	caudal	que	
regaba	las	tierras,	crecían	en	abundancia	el	trigo,		la	cebada,	el	maíz,	frutas	
































	 Un	 día	 de	 finales	 de	 abril	 y	 Elsa	 volvía	 de	 trabajar	 y	 como	 de	
costumbre	se	dirigió	al	campo	a		recoger		fresas	y	moras	silvestres		para	
hacer	mermelada	y	cortar	flores	para	la	Virgen.	Estaba	muy	cansada	pues		
la	 mujer	 del	 herrero	 esperaba	 por	 la	 tarde	 visita,	 por	 lo	 que	 la	 joven	
además	de	barrer,	fregar	y	lavar	como	de	costumbre,	tuvo	que	sacar	brillo	







viendo	 que	 no	 había	manera	 y	 que	 parecía	 estar	muy	 a	 gusto,	 volvió	 a	




















la	 vegetación	 crece	 tanto	 que	 los	 hombres	 para	 poder	 andar	 entre	 ella	





A	 la	mañana	 siguiente	 la	 joven	pensó	que	necesitaba	un	 vestido	más	
grande,	pues	no	entraba	en	 	ninguno	de	 los	que	usaba,	y	como	no	tenía	
ninguna	 tela	 a	mano	 se	 	 hizo	 uno	 con	 la	 cortina	 naranja	 con	 florecitas	
azules	de	la	entrada	de	la	cueva.	
	 Por	la	mañana	no	fue	a	trabajar,	pues	pensó	que	no	iba	a	caber	por	
la	 puerta	 de	 la	 casa	 del	 herrero	 y	 que	 si	 entraba	 iba	 a	 tener	 que	 estar	
agachada	para	no	darse	con	la	cabeza	en	el	techo.	Así	que	ella	y	su	gato	se	
dirigieron	al	pueblo	y	al	 llegar	encontraron	a	toda	 la	gente	hablando	en	
corros	muy	excitada,	 tanto	que	 aunque	parecían	 sorprenderse	 al	 ver	 lo	
















contra	 el	 cristal	 del	 escaparate	 al	 intentar	 entrar	 en	 la	 confitería.	 Los	








A	 medida	 que	 Elsa	 cruzaba	 la	 plaza	 del	 pueblo,	 el	 Alcalde	 y	 sus	
Concejales	 que	 estaban	 en	 la	 puerta	 del	 Ayuntamiento,	 empezaron	 a	
cuchichear	entre	ellos,	 	 la	llamaron	y	tuvieron	que	subirse	unos	cuantos	
escalones	para	poder	hablarle.	
Como	 era	 tan	 alta	 le	 propusieron,	 trabajar	 como	 “enciendefarolas”	
oficial	 del	 Pueblo.	 Elsa	 aceptó	 y	 desde	 aquella	misma	 tarde	 empezó	 su	
nuevo	trabajo.	En	cuanto	se	ponía	el	sol		la	muchacha	cogía	la	mecha	e	iba	
encendiendo	 todas	 las	 farolas	 de	 las	 calles	 en	 muy	 poco	 tiempo	 y	 sin	
necesidad	de	palo.	De	paso	iba	con	un	trapo	frotando	los	cristales	de	las	





no	 se	 atrevían	 a	 salir	 de	 sus	 agujeros	 y	 si	 alguno	 osaba	hacerlo	 pronto	






para	 la	 cabalgata	 de	 gigantes	 y	 cabezudos	 y	 ella	 hizo	 de	 Reina	 de	 los	
gigantes	sin	necesidad	de	subirse	en	zancos.	
										En	 el	 pueblo	 de	 Guadalriad	 vivía	 también	 un	 chico	 llamado	 Pedro,	
huérfano	 como	 Elsa	 y	 que	 también	 tenía	 que	 trabajar	 duro	 haciendo	
recados	 todo	 el	 día	 de	 acá	 para	 allá	 empujando	 su	 vieja	 carretilla	 de	
madera	 transportando,	 lo	mismo	sacos	de	harina	para	 la	panadería	que	
leña	para	el	horno	o	ladrillos,	arena	y	cal	para	alguna	obra.	Cuando	alguna	









	 ‐	 Yo	no	puedo	volverme	pequeña	y	 tampoco	me	gustaría	pues	mi	
nuevo	trabajo	de	enciendefarolas	es	muy	bonito	y	útil	para	el	pueblo.	
			Elsa	se	quedó	un	rato	pensativa	porque	la	verdad	era	que	a	ella	también	
le	 agradaba	 bastante	 este	 chico,	 tan	 trabajador	 que	 ahora	 llenaba	 la	
carretilla	de	tierra	con	enérgicas	paletadas.	
















Cuando	el	 chaparrón	apretó,	Pedro	 	quiso	 	 resguardarse,	pero	entonces	
Elsa	 muy	 enérgica	 le	 dijo	 que	 si	 de	 verdad	 quería	 crecer	 tenía	 que	
continuar	allí	tumbado	y	como	él	estaba	dispuesto	a	ser	como	ella	y	como	
había	trabajado	mucho	aquella	mañana	haciendo	portes	con	su	carretilla	
de	un	 extremo	a	otro	del	pueblo	 se	 volvió	 a	 tumbar	y	pronto	 se	 quedó	
dormido...	y	tal	como	sucedió	con	Elsa	la	lluvia	le	empapaba,	luego	salía	el	
sol	y	le	secaba	y	volvía	a	llover	y	a	salir	el	sol		y	así	sucesivamente	hasta	












La	 gente	 al	 verles	 llegar	 quedaba	 asombrada	 pero	 enseguida	 se	
alegraban	 al	 ver	 la	 buena	pareja	 que	 hacían	pues	 todos	 habían	 tomado	
mucho	 cariño	 a	 la	muchacha	 y	 les	 daba	 pena	 cuando	 la	 veían	 un	 poco	
aislada	y	solitaria	a	causa	de	su	estatura.			
Como	 empezaba	 la	 temporada	 de	 lluvias	 en	 el	 edificio	 del			






































































































Un	 año	 más,	 se	 ha	 realizado	 el	 Concurso	 de	
Fotografía	que	ALUMA	convoca	entre	todos	 los	
alumnos	 del	 Aula	 Permanente	 de	 Formación	
Abierta	 de	 la	 Universidad	 de	 Granada,	 en	 el	
presente	 curso	 el	 tema	 ha	 sido,	 “Miradas	 a	 la	
Vega”,	 con	 ello	 ALUMA	 quiere	 contribuir	 a	 la	
defensa	 y	 difusión	 de	 ese	 espacio	 natural	 e	
histórico	 tan	 importante	 para	 la	 ciudad	 de	
Granada.		
El	 Jurado	 compuesto	 por	 los	 profesores	 de	 la	
Facultad	de	Bellas	Artes	de	la	UGR,	D.	Francisco	










Enhorabuena	 a	 los	 premiados,	 ellos	 son	 la	 razón	de	 ser	 de	 los	 Premios	
ALUMA.	
Las	obras	han	sido	expuestas	en	el	Espacio	V	centenario	de	la	UGR	y	en	el	
Centro	 de	 Lenguas	 Modernas	 del	 15	 de	 enero	 al	 5	 de	 febrero,	 para	 a	
continuación	viajar	a	Asturias	donde	han	sido	exhibidas	en	la	Universidad	
de	Oviedo	durante	 la	 celebración	de	 las	 Jornadas	 Interuniversitarias	de	
Asturias	del	10	al	15	de	febrero	de	2019.	
92	 Creatividad	en	el	Aula	V	
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